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En la 
jero-
y 16 

Paiiinsiila -
-Tres meses 
de cada mes. 

PR«€fOS I)B StlSCKIÍTJOS 
-CIii raes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

i r 2 5 ¡d—Líi suscripción se contará desde 1." 
—La correspondencia á la Administración. 

Administración y RedacciÉ, Mayor 24 
SÁBADO 22 DE AGOSTO 1903 

CONDICIOÍÍKS 
Et pasno será, siempre adelantado y en inetálieo 6 en l«tr«ii <(« 

fácil cobro.—Oorresponsales eu Paria, A. liorette ra« Oaamailiu 
61; y .1. Jones. PaabourK-Muutiuartre. 31. 

Arqueología 
Muclios de tuieslros iecLoi'es lia

rían vislo b\ vjsilar la «Igle.siu vie
ja» de esla ciudad, una. preciosia 
.líH)ida denios6iÍ̂ >dl*tt maHtidle's áo-
lofada a la 'etili'aía 'de~diciiá Igle
sia, por la puerla de ía calle de la 
Coocepc'ión; oftlilinios la desiTip-
t'ión de los iiolaliles dibujos y iier-
líiosa, eoinpo.si.doii de Un notable 
obra de arle, 'por estar esta a l a 
vista (le lodo elquo tenga 1̂  curio-
íiida;i d,e ex,i»iniparla. 

De lo que sí nos ociíparemoSí es 
de la iiileresanle-inscripiion lalina 
que sut»inlam«ale relata los prin-
idpales líe<'lios de la vida mililar 
del personaje cuyo cadáver cubre. 

La circunslauda de haber esta
do esta loza en el piso, desde su 
inslalación hasta hace pocos años, 
ha sido causa de que las letras ha
yan sido en grau parle borrad* s y 
otras resuitea ininteligibles, lauto 
por el tránsito sobre ella, como por 
una lamentable rotura; lo cual fué 
causa dé que, al hacerse por-al
gún aficionado su exacto dibujo, 
resultase la inscripciOft tan erró
nea, qué su tradu(3cion Hecha con 
la mejor voluntaií resultase nota
blemente falseada. 

llua feliz casualidad ha, venido á 
aclarar estas dudas, y á ilustrar
nos en todo cuanto se refiere al 
personaje allí sepultado. 

Un ilustrado oficial (Mr. G. L. 
Clarkc) del crucero de guerra Gla-
diatorqüe formaba parte de la es
cuadra inglesa venida á este puer
to en ocasión del viaje del Rey, 
interesó del señor cónsul de su na
ción,Sr^Grey, la cooperación de al
guna persOBík para buscar en la 
•iglesia vieja» él sepuld'o <íe un 

notable marino francés, que, se
gún el autor de la historia de la 
orden de Malla se hallaba en ella 
sepultado 

Atendidos los deseos de dicho 
oficial, fue conducido á la referida 
iglesia y puesto delante de la lápi
da de que qps o iipamos,manifestó 
con üotabl^ís mwestra«':^iMrtWFac 
cióB que esta era eíeclivamenl« lo 
que buscaba, agradeciendo mu
cho la oferta que se le hizo de pro
porcionarle un exacto diseño, ha
ciendo constar lo dudoso de la ins
cripción que, como pudo él mismo 
observar, está deteriorada. 

Trasladados después á ruegos 
suyos abordo del Gladiator, nos 
mostró enlr • otras muchas curio 
sidades una eslampa en colores, al 
go estropeada por el tiempo, y en 
laque figuraba el combale naval 
en aguas de Málaga á que se refiere 
la lápida y en el que morió este 
marino, y loque resultó más no
table, la copia fiel de una lápida 
conmemorativa que en la iglesia 
conventual de Malla hay erigida á 
la memoria de este valiente capi
tán. 

Esta inscripción, casi igual á la 
nuestra,ha dado la clave de ésta, y 
gracias á ello se ha podido recons
tituir integra, y cuyo texto dar 
aun á trueque de prolijos, creemos 
deber aquí para e&tudio de curio
sos y eruditos: hela aquí: 

FRATRI JOSEPHO-DE-LANGON-
DELPHINA::: S-MILIT-ORDINIS-
8ANC-JOANIS-JEROá( )LIMITAN-
CUJUS VIRTUTE-IN-IPSO TYRO-
CINY-FLORE-MATURAM.GALLI 
CIÍ-NAVES-FECERE-THRACES • 
SENSERE-MELITEN HABUERE-
VICTRICEM-ORANUM-DIRA ÜB 
SIDIONE - CINCTUM - CUN -UNC A-
REUGIONIS - NAVI - CUI - P R ^ . -
RAT-ONERARIA.VI-DUCKNS-PE-

NETRATA - ALGERIA - CrfCsSE-
EJUSQUE-REGE-TESTE-VEL-IN-
VITO-MILITEM-ET COMMftATUM 
INVEXIT - GENERALIS GLASSI-
EM- ELECTUS - TRIPOLITANOR-
PRETORIA-DESPERATAM-ICEN-
DIT-COEGIT - LAUDES - TAMKN-
CONSILIO - ET-FORTlTjtTÍ.|lNE-SI 
Bl-ÜBIQUE - CCEPTAS-lN-ÁLIOS 
CÓNTINUO-TRANSTULIT - S U 
PREMA-TÁNDEM- ALGERIE -NA 
VI-SUBACTA-ACEPTOQUE-INDE 
VULNERE-ACERBO-VICTORFA 
TO-CESSIT.DIE18 APRILIS 1710 
AET AT-41 -FRATER-EJUS-ADR! 
ANUS-DE LAGÓN-EJUSDEM OR 
D Í N I S B A J U L I B U S - P E R E N N E 
HOC-BENEMERENTI MONUMEN-
TUM PONEN-DVM CURAVI r. 

R . I P. 

Cuya versión castellana que de
bemos al ilustrado sacerdote don 
Alfonso Zamora, es como sigue: 

«Al hermano José de Langon, 
caballero de la orden de San Juan 
de Jerusalem; cuyo rellexlvo valor 
desde su juventud formaron las na
ves francesas y pesó sobro las Ita
lianas. Nació en Malta; Al mando 
de un buque de guerra y ún Irans-
porle, rompió la línea de la escua
dra argelina en presencia y á des
pecho de su Rey; introdujo solda
dos y víveres en la invicta Oran 
estí'echada por apretado cerco. 
Noinlrrado general de escuadra, 
incendio la capital de Trípoli cuan
do ya no pudo defenderla. Hizo re 
caer sobre oíros la gloria alcanza
da por su valor y poil.ia; y por 
último, herido mortalmenle al apo
derarse déla nave capitana de Ar
gel, sucumbió aunque vencedor an
te el Hado el día 18 de Abril de 
171Ü á los 41 años de edad. 

»Su hermano Adriano de Lan-
gou de la inistna or,len, cuidó de 

eligir este monumento perenne á 
persona tan benemérita.» 

La lápida conmemorativa que 
en Malla se dedicó á la memoria 
de este esforzado caballero, esto 
difiei'e eáeuciulmeute de la nuestra 
en que en lugai' de la dedicatoria 
que hace el hormano, hay olra del 
gran uiaesUedo la or-lén de MaU 
que dice asi: 

«El gran maestre l'ray Raimuu' 
do düiVrellos y Uo<'»full, en los-
timonio do sus virtudes, eulriste-
ciio por su ntuorle. erigió este ce-
notaflo para su eterna memoria.> 

Como 8é vé por la fecha de ésta, 
los combates a que se refiere se 
dieron durante nuestra guena d© 
sucesión. 

Abandonada nuestra plaza de 
Oran & sus propicia fuerzas por la 
deserción del marqués de Sania 
Cruz, que se p«l6 con la escuadra 
de su mando «I Archiduque, sufrió 
un prolongado asedio por los Ar
gelinos que la hicieron por fln ca^ 
pitu'ar. Durante este asedio fueron 
los socorros que á dicha plaza sa-
ministró el sefipr U^ngqn, 

Según el autor inglés a que qos 
reít^rimos, la orden eu esta^ época 
llegó a contar inás de mil quinien
tos uaUalleros d^ todas las nació 
nes cristianas, muchos de ellos ofi
ciales generales, y si se Uene en 
cuenta la esf.irapAildildaMlíicón que 
ésto.s eran admitidos y á los que se 
les exigía no ineuos de diez y seis 
cuarteles de nobleza, podrá for-
mai'se idea del g.-ado de esplen
dor a que la reahó nuestro corí4-
palriota Rocíifull. 

X . . 

ETEimt JIIEIES 
Ailios, ndios íwli, priiuavera henuoflat 

qae huyes con tus oiicaoíos sediictoreB, 

con tu luaiito de osplóndido.'j colores, 
con tua poifixtuui) do cluvel y rosa. 

NiiBvn ttstucióu Huacoroa prosarota 
agotando UH (itautits y lasfkín^, 
y oailaii \é» p»rloi>o8 faÍMfiorss 
y He alt̂ a la aleíjve iiiariposa. 

Contigo vii tiiiutiióii mí iioiisauíiento 

y mi dalcoeupoiaiizii lisoujor», , 

¡ Ay do iMt trille, quu uii uj alma liontw 
otorrraa n ievtjs del i 11 viento i tupio 
y ya no lia de volv«i mt ptiuiavera} 

Nar«ít;« Dias ie EscvtMr. 

ELDOLEiiiliilEJEliliSYIIIIÉ 
de Orihuela 

Pocos establecimientos da «iitMaiisa 
reúnen las condiciones del qo* vamo* á , 
ocnparnoe, y qae hemos tenido ocasión d» 
visitar varias veces. 

El objeto principal de las r*ligi«M« que 
se hallan al frente de éi, aa dar * ÍM jó'M-
nes «dnoaoión sáHdaménte crisUaM, ootti* 
var sn inteligancilKcoo al estadio éaeanoi 
cimientos útiles y pravachosoa 7 aéostom-
brarlas pMtetieMnanta al Orden yá la «»o» 
n « M U ( a » > ^ •' ' • • • • • • 

Si adlfleioesjiniKnffioo, se liajra sitando 
en la parle más sana de la ciadad yofrooe 
cuantas garantías pueden qxigir la higiene 
y el bienestar de las colegialas. 

Constituyan los ramoadaJa aiMwáattm. 
La exposî iót̂  s^^llfh de nnf^tra rê i» 

gión adaptada á la capflofdaá d^ Ifti aünin; •' 
lias. 

La lectura, caligrafía, gramática caste
llana, aritmética, ^eogrkf̂ á, llliífbt'ía', pie-
inentosda titeratnra y do Ugitfaŷ  iiigiena, 
ocOnomfa doméstica, ato<( etc. 

Se dedican las alamuaM á las labor«s ma
nuales, con el cuidado que exije su iwper-. 
t:Mivtii para la inujer MI la famUie, e{«-.rci> 
láiidoíte d« anaiuianora particular «B,,la 
voetnra y aun on el remiendo; y si Uen 
podvAí) lúa alumiiaB, á voluntad y á expen
sas de sus padres, aprender labores d« 
adorno, m ŝ se les permite dedioaraei A es* 

Probad el Licororo de HENRI 6 A R M R y C. 

CESÁRÍÑA DIKTRICII ií«l 

— No te hemos iuvitado á comer, porque na'.ta hay 
en orden en casa. El marqués nos lia dado do o..mf;r 
muy «al pero mañana 66 correglrA esta falta: yo me 
ocupi»ré dfsde maftátiadel gobl*rrto de la casa. En 
cambio, hemos salido á dar un poseo delUüoBo; esta
ba el bosqu" magnifleo: ¡todo Paiis estab» en óU 

Parecía tranquila, natural, basta el estremode que 
yo no pude dislraular mi sorpresa. 

— Saca ttt labor íiquiereB,—me dijoj-snpongo que 
tela habrás traído, porque no te gusta perraaneeer 
ociosa.líli padre Iba acontarnos lo qué ha ooarrldo 
eti la seilÓn de esla tarde. 

Mr. Diétrífeh empezó á hablar de política con el 
marqués, buscando por todos los medios convonceisi? 
i!« la incidex de su raión, pero procediendo con él co
mo si nunca hubiera habido motivo para dudar. 

Bütonces comprendí que había enipeZHdo una cura 
concieíiZBda. El marqués esfctiohaba como con esfuer
zo, pero contestaba acertado, y do vei en cuando vol
vía iá'vlsta Con aníledad al reloj. Cualquiera diría 
qoédesdequfl oohoeia sti estido verdadero, temblaba 
perqué sefaeerearie la hora fatal. 

Ésta líagó y nada ob^ervauíos en 'el marqués, que 
quizá por la voluctad que aqueU» noche so imponía 
llegó hasta las diez y media sin noVfedád; y k esta ho
ra cayó en una especie de abatliüietflo respondiendo 
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-No neou'sito conocer su ponsanilunto; ¡e conozco 
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va. 
—¿Creescono:erI •? 
—Le he conocido. Después me he engallado; la he 

disculpado después de acusarla. Pero ahora, onatído 
mo ha dicho: ¿sois vos quien me aeonseja ser mujer 
de otro? he comprendido eu intento, su trabajo ince
sante; ya lo presentó ayer en su conducta con Marga
rita, en sn amarga sonrisa, en sus intencionadas pala
bras. Cree ser la mis fuerte, pero se engaña, al me-
no» conmigo. No es más fuerte que yo, que sin em
bargo, no soy un héroe; soy nn hombre de mi tiempo 
& quien no gobernará una mujer mis que con la leal
tad y la duizurií. CreedlOH, tia: dentro de un poco de 
tiempo, las coquetas, como todos los tíranos, no ten-
Irán mis adoradores que los tontos. 

Di-jómo bien tranqnila respecto á él, pero no lo es
taba lo mismo respecto á Cesarna; no me atreví á 
buscarla y pregunté por Mr. Dléirloh, el que me dije
ron había salido oon ella. 

Bertrán d vino al cabo de ana 4iora á decirme de 
parte de la marquesa queel aaflor marqués segaia me
jor y qtte rogaba fuese á pa«ár la noche A ao casa á 
las ocho. 

Eiiuve exacta; encontré al marqués melancólioo, 
léotnócido. 

Cesarina me dijo delante de él en otianto entré: 

satir de aquí 000 expresión tan abatida que todo lo 
temo. Me ha estrechado )a mano al salir y su mirada 
parecüa aaadlót eterno. 

->Ar^Bnto,—di}o Cesarina tirando de la campani
lla. 

—Pero no se reduce todo A dar vagos oonsaelos: es 
preciso qtte os quedéis ooo él, que lo asistáis durante 
BU delirio, que proonréis distraerle y devolverla cal
ma & su espíritu. Si quiere dejar ft Paria, dobéis par
tir oon éti en ttoa pplabra, debéis %élr so miiier en el 
sentido cristiano de ta palabra. 

—/Ah!—-murmuróCesarina oon sarcasmo y llevan
do k sos Ublos trémulos, un vaso con agua qtia ha
bla sobre la mósa.—-¿fei-a osé él conWJo \W teníais 
qne darme? ¿Vos me aconsejáis ser eéi>dsa del lUar-
qués de la RiVoñniere? 

-¿Ypor qué no?—reposo Pablo.—Yo soy el más 
desiotertsado de voestros amigos; vos me consultáis 
y yo no pBe4o más que callar ó deciros mi pensa. 
miento. 

—Vftfitro pesamieuto es odioao. ¿Una inujer que 
se respsta á «i propia, debe entregarse á nn hombre, 
indefenso oomo an«.esQlavK? 

—Debe, si ae trata de sa'var A uu esposo, de repa
rar un dallo que volnniafiamenie b« ô n̂sadQ. ^^, os 
Impongo el amoc, pero o» digo q̂ êi ti{i¡igAi*|>i<MU¡d.. 

!'i 


